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1.En mi primer libro, querido Teófilo, traté de todo lo que hizo y enseñó Jesús desde el principio

2.hasta el día en que, después de dar instrucciones a los apóstoles que había escogido guiado por el

Espíritu Santo, se lo llevaron.

3.Fue a ellos a quienes se presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba

vivo, y, dejándose ver de ellos durante cuarenta días, les habló del reinado de Dios.

4.Una vez que comían juntos les recomendó: No se alejen de Jerusalén; aguarden a que se cumpla la

promesa del Padre, de la que yo les he hablado.

5.Juan bautizó con agua, ustedes, en cambio, dentro de pocos días serán bautizados con Espíritu Santo.

6.Entonces los que se habían reunido le preguntaron: Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino para

Israel?

7.El contestó: No les toca a ustedes conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha reservado a su

autoridad.

8.Pero recibirán una fuerza, el Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, para ser testigos míos en

Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo.

9.Dicho esto, lo vieron subir, hasta que una nube lo ocultó a sus ojos.

10.Mientras miraban fijos al cielo viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco

11.que les dijeron: Galileos, ¿qué hacen ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que se han llevado

de aquí al cielo, volverá como lo han visto ustedes marcharse.

12.Entonces, desde el monte que llaman de los Olivos, que dista poco de Jerusalén, lo que se permite

caminar en sábado, se volvieron a la ciudad.

13.Llegados a casa, subieron a la sala donde se alojaban; eran: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe,

Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Fanático y Judas el de Santiago.

14.Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, además de María, la madre

de Jesús, y sus parientes.

15.Uno de aquellos días había reunidas unas ciento veinte personas. Pedro se puso de pie en medio de los

hermanos y dijo:

16.Hermanos, tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo había predicho en la Escritura; lo que dice David

acerca de Judas, que hizo de guía a los que arrestaron a Jesús.

17.Era uno de nuestro grupo y colega en este servicio nuestro.

18.Con la paga del crimen compró un terreno, se despeñó, reventó por medio y se esparcieron sus entrañas.

19.La noticia se extendió entre los vecinos de Jerusalén, y a aquel terreno lo llamaron en su lengua

Hacéldama, o sea "terreno sangriento",

20.porque en el libro de los Salmos está escrito: "Que su finca quede desierta y que nadie habite en ella?.

Pero dice también: "Que su cargo lo ocupe otro";

21.por tanto, hace falta que uno que haya sido testigo de su resurrección se asocie a nosotros;

22.uno de los que nos acompañaron mientras vivía con nosotros el Señor Jesús desde los tiempos en que

Juan bautizaba hasta el día en que se lo llevaron al cielo.

23.Propusieron a dos: a José llamado Barsabá, de sobrenombre Justo, y a Matías.P 1/2
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24.Luego rezaron así: Señor, tú penetras el corazón de todos; muéstranos a cuál de los dos has elegido,

25.a fin de que, en este servicio apostólico, ocupe el puesto que dejó Judas para marcharse al que le

correspondía.

26.Echaron suertes, le tocó a Matías y lo asociaron a los once apóstoles.
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